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RESUMEN DEL TEXTO 6. 

(II.C.3.) LA PLANTA DE LA IGLESIA O IGLESIAS ANTERIORES. 

  

 Aunque resulta imposible conocerlas con exactitud, resulta especialmente 

interesante plantear algunas hipótesis que puedan orientar las labores arqueológicas. 

La iglesia románica. 

 La ventana saetera resulta adscribible al  estilo románico y datable entre el 

siglo XII y fines del siglo XIII o principios del XIV. La pared en la que está integrada 

podría constituir un reaprovechamiento de un paño mural de la iglesia románica. 

 La primera referencia documental a un elemento arquitectónico (el pórtico) 

corresponde al año 1245. Aparece en el protocolo final de un documento de permuta 

de una porción de la iglesia y villa de “Sancto Iácobo de Villazón”, en el que se 

enumera a los testigos “Qui presentes fuerunt in cabidro de Sanctiago de Villazón:”.  

 Partiendo de los esquemas de las iglesias románicas asturianas (Álvarez 

Martínez), es probable que la de Villazón contase con una nave (con una o dos puertas 

resguardadas por el pórtico) y con un ábside cuadrangular orientado al este y ubicado en 

la zona central del pórtico actual. El engrosamiento de la esquina nordeste podría estar 

relacionado con alguna otra estructura, como el muro del arco de triunfo románico. 

La iglesia anterior a la actual. 

 La iglesia anterior contaba con los mismos espacios que la actual (nave, capilla 

mayor abovedada, dos capillas laterales, tribuna, sacristía, osario, campanario y 

pórtico), siendo probable que el pórtico y la sacristía fuesen contiguos. Sin embargo, las 

plantas de ambos templos no serían necesariamente coincidentes. Es posible que la 

iglesia románica hubiese subsistido hasta la fecha en que se edificó la actual, pero 

también que la inversión de la orientación de la cabecera se hubiese realizado en un 

momento anterior a la reedificación del año 1777. Por otra parte, entre las numerosas 

iglesias románicas asturianas solamente encontramos dos (Pesoz y Limanes) que 

cuentan con capillas laterales y, en ambos casos, son el producto de sendas reformas.  

 La posible distribución de los espacios mencionados ofrece una amplia gama de 

posibles variantes, aunque algunas referencias documentales a la amplitud de la nueva 

iglesia y al traslado de los restos óseos custodiados en el osario y el presbiterio de la 

anterior permiten establecer algunas hipótesis que podrían resultar más razonables, 

como la de su posible ampliación hacia el lado sur (más estable) evitando hacerlo hacia 

el norte, en donde los fuertes desniveles habrían comprometido su conservación.  


